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EXCAVACIÓN ARQUEOLÓGICA EN EL SOLAR DE LA 
C/. RAMÓN ÁLVAREZ, Nº 2 (ZAMORA) 

ANA M. MARTÍN ARIJA 
ANA l. VIÑÉ ESCARTÍN 

MÓNICA SALVADOR VELASCO 
LUIS IGLESIAS DEL CASTILLO 

La ciudad de Zamora se asienta «sobre un abrupto cerro rocoso escarpado sobre 
el Duero que le confiere una defensa natural y una infraestructura arquitectónica 
idónea para un emplazamiento fortificado en todas las épocas» (GUTIÉRREZ GoN­
ZÁLEZ, 1990; p. 43). Por ello, no es extraño que la ciudad haya sido rodeada por 
varios recintos amurallados desde el S. IX (aunque de este momento no se conser­
van restos) hasta mediados del XIX, momento en que las fortificaciones de Zamo­
ra, al igual que las de otras muchas ciudades españolas, entran en un proceso de 
decadencia, y en muchas ocasiones de derribo, como consecuencia de la expansión 
urbanística. 

De los numerosos estudios existentes desde finales del siglo pasado hasta la 
actualidad (FERNÁNDEZ DURO, 1882-83; GóMEZ-MORENO, 1927; REPRESA, 1972; 
RAMOS DE CASTRO, 1978), el más completo es el realizado por J. A. Gutiérrez Gon­
zález en 1990 y será éste el que seguiremos. En él se definen pormenorizadamen­
te el posible trazado y las características de los tres recintos amurallados, conoci­
dos tanto por las fuentes gráficas, documentales y bibliográficas, como por las 
excavaciones arqueológicas realizadas en los últimos años; en la Plaza Mayor 
(FERNÁNDEZ, J. J. 1984), en la Bajada de San Martín (SAN MIGUEL y VIÑÉ, 1989), 
en las Peñas de Santa Marta (GONZÁLEZ SERRANO, 1991) y en la C/. Balborraz 
(VIÑÉ ESCARTÍN, 1994). 

El primer recinto, fechado en los siglos XI-XII, tiene 2,420 m. de perímetro, 
que comprende una superficie de 25 ,5 Has.; presenta planta de tendencia ovalada. 
En líneas generales, la fábrica de sus cubos y muros es a base de mampostería 
careada, a hiladas, con grandes juntas. 

El segundo recinto, que se extiende desde el primero hacia el este, se erige en 
el siglo XIII. Su planta es de tendencia trapezoidal. Está construido con sillería 
bien escuadrada y su trazado es más regular, ya que discurre por una zona más 
llana. 



88 ANA M. MARTÍN, ANA l. VIÑÉ, MÓNICA SALVADOR Y LUIS IGLESIAS 

El tercero data del siglo XIV. Tiene planta irregular de tendencia triangular y se 
extiende al sur de los recintos anteriores, englobando la zona conocida como «la 
Puebla del Valle». 

Las excavaciones mencionadas, se han centrado en el primer recinto y han per­
mitido obtener datos acerca de su trazado, sus características y estado de conser­
vación: 

Entre 1982/84, con motivo, inicialmente, del proyecto de construcción de un 
aparcamiento subterráneo y tras ser éste desechado, de la pavimentación de la 
Plaza Mayor, se realizaron remociones en el subsuelo con las consiguientes exca­
vaciones arqueológicas (FERNÁNDEZ, J. J. 1984) que permitieron documentar parte 
del tramo E., desconocido hasta entonces, concretamente, 36,5 m. de muralla, así 
como un cubo de flanqueo y parte del foso , al exterior, del que por las fuentes 
documentales sabemos se hallaba totalmente colmatado en 1484, momento en que 
se acomete la urbanización de la Plaza. 

En 1989 se realiza la excavación del tramo denominado Bajada de San Martín, 
incluida en un proyecto de restauración de las Murallas sufragado por la Junta de 
Castilla y León. En ella se documentaron los restos de un cubo y parte del tramo 
recto de la muralla. Igualmente fueron exhumadas estructuras anteriores a la mura­
lla y otras, de cronología contemporánea adosadas a ella. 

Poco después, con motivo de la consolidación del tramo conocido como Peñas 
de Santa Marta se lleva a cabo otra excavación, extramuros del primer recinto. En 
ella se documentaron estructuras no estrictamente pertenecientes a la muralla: 
muros de contención de la roca, un canal de drenaje de aguas, así como la utiliza­
ción del foso como basurero. 

La última intervención en las murallas de la ciudad de Zamora tiene lugar en 
1994 en el solar de la calle Balborraz nº 40, muy próximo también a la Plaza 
Mayor, previamente a la construcción de un edificio. En este punto, donde la mura­
lla no es visible por servir de medianera entre las actuales calles, se constató la ine­
xistencia de foso , innecesario ya que en esta zona la muralla se adapta al escarpe 
rocoso. El interés de esta intervención radica en que se trata de una zona extramu­
ros en la que a partir de la segunda mitad del S. XII se irán asentando nuevos 
pobladores dando lugar a la formación de un nuevo núcleo que posteriormente 
quedará englobado en la ciudad al construirse el segundo recinto amurallado. 

TRAZADO Y CARACTERÍSTICAS DEL PRIMER RECINTO 
AMURALLADO 

Como ya hemos visto, el primer recinto amurallado de la ciudad data de los 
siglos XI-XII, tiene 2.240 m. de perímetro, que engloba una superficie de 25,5 Ha. 
y presenta planta irregular de tendencia ovalada. La altura máxima conservada es 
de 8 m. 
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En líneas generales, la fábrica de sus lienzos y cubos es a base de mampostería 
careada, a hilada, con grandes juntas. Se conserva en su mayor parte en los lados 
NW, W y SW, es visible sólo a tramos en el S, donde está muy destruido y está casi 
totalmente perdido en el E. Este recinto ha sufrido numerosas reparaciones desde 
la Edad Media. En el SW se adapta al zócalo rocoso sobre el río, por el E. a la 
depresión que forman los barrancos de Balborraz y la Costanilla; en las Peñas de 
Santa Marta y Trascastillo (tramos SE. , S., SW y NW) el trazado es muy quebra­
do y sin cubos; en la Bajada de San Martín, Avda. de la Feria hasta alcanzar la 
Plaza Mayor (tramos N. , NE. y E) los lienzos son mas rectilíneos y con abundan­
tes cubos. 

Según Gutiérrez González, están documentados siete puertas y cuatro postigos. 
De las primeras se conservan completas dos -Puerta de Zambranos, hoy denomi­
nada «Puerta de Doña Urraca» y Puerta Optima, del Obispo o de Olivares-; otras 
cuatro se conocen pero han sido destruidas, algunas en este siglo -Puerta de San 
Cebrián, Puerta de San Pedro, Puerta del Mercadillo y Puerta de San Martín- y 
de la séptima - «Puerta Nueva»-, que data del S. X, se desconoce con exactitud 
su situación y características. Entre los postigos, el denominado «de la Reina» está 
tapiado desde antiguo, y comunicaba con el Palacio de Doña Urraca; el de Santa 
Columba, cegado también, sólo es visible desde Trascastillo; el de «la traición» ha 
sido abierto y posiblemente parcialmente transformado en este siglo; por último 
hay que hablar de otro situado en las inmediaciones de la Puerta del Obispo, docu­
mentado recientemente. Algunos autores se refieren a un quinto postigo «de San 
Juan o de la Plaza», mencionado en la documentación escrita en la primera mitad 
del S. XVI que se situaría en el tramo E. , cercano a la iglesia de San Juan. 

Respecto a los cubos de flanqueo, la mayor parte son de planta semicircular, de 
las que se conocen diecinueve; otros tres son de planta rectangular, dos de ellos 
formados por inflexiones del lienzo. 

Sólo se ha constatado la existencia de foso en el tramo E. , documentado en las 
excavaciones de la Plaza Mayor (FERNÁNDEZ, J. J. 1984, p. 26). El resto del recin­
to apoyado sobre los escarpes rocosos, carecería de él. 

En cuanto al tramo Este, en el que se sitúa el solar objeto de esta intervención 
arqueológica, comprende desde la inflexión de la calle Mesones hasta la que tiene 
al final de las calles de Balborraz y de los Herreros. El trazado exacto en esta zona 
era desconocido, desde la calle Ramón Alvarez hasta la Plaza Mayor, hasta las 
mencionadas excavaciones de 1983/84, que ratificaron la hipótesis planteada por 
Represa, al tiempo que se comprobó que la torre de la iglesia de San Juan no for­
maba parte del recinto -aunque posiblemente sirviese de vigía dada su proximi­
dad a la muralla-. El trazado aquí discurre desde la esquina NW del viejo Ayun­
tamiento hasta el SW del nuevo. En este tramo se encontrarían la «Puerta Nueva» 
y el «Postigo o Portillo de San Juan», aunque en la excavación no se exhumaron 
evidencias de ninguno de los dos. Sí, en cambio, se documentó un cubo semicir­
cular semejante a los existentes en el N y E del recinto. 
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El solar objeto de la excavación* «ocupa un espacio de 11 m. x 7 ,67 m. que 
junto con la actual construcción a la que adosa, configura una pequeña manzana a 
espaldas de la casa de las Panaderas, ahora Ayuntamiento, fraccionando así un 
espacio similar al de la Plaza Mayor» (LARRÉN, 1995) (Figura 1). Tiene fachada a 
tres calles, por el W y S. la C/. Ramón Alvarez y por el E . la C/. Costanilla. Des­
tacando la acusada diferencia de cotas entre ellas. 

Dado que las expectativas se centraban en la documentación del tramo de mura­
lla que se suponía atravesaba el solar de S. a N., por el W., inicialmente se planteó la 
excavación de una cuadrícula de 7 m. (anchura del solar) x 4 m., situada en la zona 
colindante con la C/. Ramón Alvarez y hasta la cota a la que apareciera la estructu­
ra muraria. Asimismo se propuso la excavación de una zanja de 7 x 1,5 m., perpen­
dicular a la cata, hasta el límite del solar en la C/. Costanilla. En ella se pretendía 
documentar el foso y la estratigrafía de su colmatación hasta el sustrato geológico. 

Durante el proceso de excavación, prácticamente desde su inicio, se comprobó 
que la muralla se localizaba a una cota muy superficial por lo que se consideró 
oportuna la excavación en área de todo el solar a excepción de un testigo, de 1 m. 
de anchura, junto al muro del edificio contiguo, como medida de seguridad 
impuesta por el arquitecto. Este testigo fue eliminado posteriormente, al iniciarse 
las obras de edificación. 

En primer lugar hay que decir que la excavación se emprende tras el derribo y 
desescombro, por medios mecánicos, del edificio preexistente. Pese a que no estuvi­
mos presentes durante este proceso hemos podido constatar que la pala excavadora 
afectó parcialmente a la muralla --que en el SW del solar aparecía a una cota supe­
rior al resto, habiendo sido utilizada como cimiento del edificio- y a un encachado 
perteneciente a la última edificación, que aparece casi completamente destruido. 

La excavación ha permitido documentar restos de la última edificación (enca­
chado), estructuras pertenecientes a una edificación anterior (dos muros) y vesti­
gios del tramo Este del primer recinto amurallado (tramo recto y cubo semicircu­
lar) (Figura 2). 

RESTOS ESTRUCTURALES 

En primer lugar tenemos un conjunto de mampuestos trabados con argamasa 
de 1,20 x 1m.y0,25 m. de altura situados sobre la muralla y que pueden estar rela­
cionados con la canalización. 

* Realizada durante los días 1 a 7 de agosto de 1995 por la empresa PROEXCO , S. Coop . L. , bajo la 
dirección de Ana M. Martín Arija y la superv isión de Hortensia Larrén , arqueóloga del Servicio Territorial 
de Cultura de Zamora. La planimetría y los dibujos de material son de Félix Lorenzo Morán. La dirección 
técnica ha sido sufragada por la Junta de Casti lla y León, mientras que la ejecución material ha corrido a 
cargo de la promotora. El proyecto ha sido realizado por el arquitecto D. Pedro Lucas del Teso. 
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Junto al perfil N. en el lienzo de la muralla se apreció un cambio en la fábrica 
del interior, constituido por piedras de menor tamaño. Tras levantarlas se compro­
bó que cubrían un hoyo de forma irregular, con unas dimensiones de 0,50 x 0,80 
m. y 0,35 m. de profundidad, cuyo relleno lo constituían arenas y grava sin mate­
rial arqueológico. 

Otra de estas estructuras es el cimiento de un muro de mampuestos de mediano 
y gran tamaño trabados con argamasa que se localiza en el S. del solar, adosado a 
la cara externa del lienzo de la muralla, transversal a él. Tiene 1,60 m. de longitud 
y 1 m. de anchura media. Sólo se conserva una hilada --está arrasado al mismo 
nivel que la muralla- que supone 0,30 m. de altura. Se apoya directamente sobre 
el nivel natural. 

Por otra parte, en el E. del solar, y sin relación aparente con la muralla, se docu­
mentó el cimiento de otro muro que discurre con dirección N-S. Es de mamposte­
ría trabada con tierra, bastante bien careada. Se conserva una única hilada, que 
supone 0,25 m. de altura. Se exhumaron 5,60 m. de longitud y la anchura máxima 
excavada es de 0,70 m. La zanja que debió realizarse para construirlo no se apre­
ció en la excavación, pero es de suponer que existiría cortando uno de los niveles 
de colmatación. Se apoya sobre el último de estos niveles . 

Durante el seguimiento de las obras de edificación, se localizó otro muro que 
no había sido documentado durante la excavación ya que se situaba en el testigo 
dejado junto al muro del edificio contiguo, no excavado como medida de seguri­
dad a instancias del arquitecto. Se trata de una hilada de mampuestos de mediano 
tamaño trabados con tierra. Se sitúa perpendicular al muro al que se adosa. 

El encachado se documentó, únicamente, en el sector NE. del solar. Se exhu­
maron 4 x 1,5 m. , se hallaba muy deteriorado, pese a lo cual se ha podido consta­
tar que los cantos en algunas zonas estaban dispuestos formando un dibujo de 
espiga. 

ESTRATIGRAFÍA 

Dada la escasa potencia de la estratigrafía es muy simple. El primer nivel docu­
mentado estaba constituido por tierra con abundantes escombros: piedras, ladri­
llos , tejas y restos de argamasa. Se localiza en toda la superficie del solar, asen­
tándose directamente sobre los restos murarios. En la zona NW se aprecia una 
mancha constituida por tierra arcillosa de color negro , muy húmeda y maloliente 
que aportó bastante material arqueológico y que pensamos que puede estar rela­
cionada con el desagüe de una canalización documentada en esta zona. 

A continuación hay que hablar de los dos echadizos documentados al eX:te­
rior de la muralla, en la mitad E. del solar. Ambos están constituidos por tierra 
arcillosa de color marrón con abundantes restos óseos animales y material cerá-
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mico. El primero de ellos contenía una gran cantidad de piedras, localizadas, en 
la zona de convergencia entre el tramo recto y el cubo de la muralla. Tiene una 
potencia media de O, 17 m. y está cortado por otro muro. El segundo tiene una 
gran potencia media de 0,25 m. y se asienta directamente sobre el sustrato geo­
lógico. 

RESTOS ESTRUCTURALES DEL PRIMER RECINTO AMURALLADO 

Los restos estructurales más importantes que se han exhumado en esta excava­
ción son los pertenecientes a parte del tramo E del primer recinto amurallado. 
Como ya se ha dicho, este es el tramo peor conocido y pese a que se suponía que 
su trazado atravesaba este solar, esta intervención ha contribuido a asegurarlo. 

El tramo de muralla descubierto mide 7,40 m. de longitud-que supone la anchu­
ra excavada del solar-y cuenta con un cubo semicircular, documentado en algo más 
de su mitad, que se introduce bajo el edificio colindante. La anchura de la muralla en 
esta zona es de 3,95 m. y tiene la particularidad de que tanto el tramo recto como el 
cubo han sido reforzados mediante paramentos adosados (Fotos 1 a 4). 

Del tramo recto original se ha documentado el paramento externo realizado con 
aparejo bien concertado, a hilada, con mampuestos y sillares alargados de gran 
tamaño, a soga, probablemente, con junta calzadas con ripios (aunque este extre­
mo no se ha podido comprobar ya que la cara del muro está enmascarada por otro 
lienzo adosado). El relleno interior está formado por mampuestos irregulares , de 
mediano y gran tamaño, con argamasa de cal y arena. En el extremo SW del solar, 
se ha exhumado lo que puede ser el paramento interno. La longitud de lienzo docu­
mentada en toda la anchura excavada del solar es de 6 m. La anchura máxima, en 
el sector SW es de 2,75 m. Este lienzo se ha visto afectado por una canalización 
del último edificio y ha servido como cimiento a los muros del mismo. Suponemos 
que, salvo en la zona que ha sido reaprovechada como cimiento (en el S del solar), 
donde se conserva 1 m. de alzado, sólo se conserva una hilada, aunque no se ha 
podido comprobar. Este lienzo ha sido ensanchado 1,20 m. por su cara externa, 
donde se adosa otro paramento. 

En la mitad N del tramo exhumado se documentó un cubo de flanqueo de plan­
ta semicircular, ligeramente peraltada. El paramento externo está realizado al igual 
que el lienzo con aparejo bien concertado, a hiladas, con mampuestos y sillares 
alargados de gran tamaño, pero en este caso colocados a tizón, con juntas calzadas 
probablemente con ripios. El relleno interior está formado por mampuestos irregu­
lares, de mediano y gran tamaño, con argamasa de cal y arena. 

Parece que sólo se conserva una hilada, aunque no se ha podido comprobar, ya 
que el cubo adosado lo impide. Se ha exhumado algo más de la mitad lo que ha 
permitido calcular su radio -2,90 m.- y su perímetro aproximado -9,11 m.-. 
Al igual que ocurre en el lienzo, a este cubo se adosa otro concéntrico. 
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FOTO 1. Vista del solar excavado totalmente. Tramo recto y cubo de la muralla visto desde el oeste. 

FOTO 2. Detalle del cubo de la muralla. Se aprecian los dos paramentos concéntricos . 
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FIGURA 2. Planta fiinal de la excavación. 
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FOTO 3. Detalle del tramo recto de la muralla . Se observan los dos paramentos paralelos. 

FOTO 4. Muro de mampostería adosado al tramo recto de la muralla . 
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En la cara externa del lienzo encontramos otro tramo recto adosado formado 
por un paramento externo realizado con aparejo bien concertado, a hilada, con 
mampuestos y sillares alargados de gran tamaño, a soga y un relleno de piedras con 
abundante argamasa y cantillos. Como en el resto de la muralla, sólo se conserva 
una hilada, que supone una altura de unos 0,40 m. Tiene 1,20 m. de anchura y 2,86 
m. de longitud. 

Situado de forma concéntrica a la cara exterior del cubo de flanqueo, se docu­
mentó un cubo adosado. Está formado por un paramento externo realizado con 
aparejo bien concertado, a hilada, con mampuestos y sillares alargados de gran 
tamaño, trabajados en forma semicircular en algunos casos, a soga y un relleno de 
piedras con abundante argamasa y cantillos. Al igual que en el resto de la muralla, 
sólo se conserva una hilada, que supone una altura de unos 0,40 m. Tiene planta 
semicircular, ligeramente peraltada. Se ha exhumado algo más de la mitad lo que 
ha permitido calcular su radio -2,95 m.- y su perímetro aproximado -9,26 
m.-. 

En todos los casos los mampuestos son de «arenisca conglomerática con com­
ponentes de arenisca, cuarcita ferruginosa y cuarzo» (GUTIÉRREZ GONZÁLEZ, 1990. 
p. 17). 

Todas estas estructuras se apoyan en el sustrato geológico que buza ligeramen­
te de S a N -en el S. aparece a una cota de -2,65 m. en tanto que en el N. alcan­
za -3,08 m.-. 

MATERIAL ARQUEOLÓGICO 

El material recuperado en esta intervención ha sido muy escaso si tenemos en 
cuenta la superficie excavada y, como es habitual, mayoritariamente cerámico. Se 
ha inventariado un total de 194 piezas de las cuales 189 corresponden a piezas 
cerámicas, el resto son objetos metálicos, un fragmento de mango de cucharilla, 
posiblemente de plata o alpaca y dos alfileres de bronce, uno de ellos de cabeza 
enrollada y dos monedas ilegibles, en muy mal estado de conservación. 

En cuanto a la cerámica, es decir que todos los fragmentos están realizados a 
torno, son, mayoritariamente, piezas sobre pastas micáceas, de cocciones oxidan­
tes y mixtas en porcentajes semejantes, frente a un pequeño porcentaje de reduc­
toras. Los acabados predominantes son los alisados con un mínimo porcentaje de 
vidriados, engobados y bruñidos. 

El repertorio formal es, pese a lo reducido y fragmentario de la muestra, bas­
tante amplio, si bien es cierto que la mayoría de las formas están representadas 
por un único fragmento. Son catorce las formas reconocidas, que, siguiendo el 
estudio realizado por Araceli Turina (1994 ), hemos agrupado en cerámica de coci­
na (formas abiertas y cerradas), cerámica de mesa (formas abiertas y cerradas) y 
otras: 
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FIGURA 3. Material cerámico. 
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Cerámica de cocina 

FORMAS CERRADAS 

- Ollas : Se han reconocido cuatro ejemplos realizados con pastas micáceas, 
de labios apuntados, redondeados y planos, borde exvasado y cuerpo globular (Fig. 
3, nº 2); una de ellas presenta decoración de ondas incisas en el cuerpo. 

- Tinajas: Contamos con tres fragmentos de borde, dos de labio plano y 
borde exvasado y otro de borde envasado, realizados en pastas micáceas, uno de 
ellos presenta impresiones digitales en el borde y otro un cordón aplicado con 
impresiones realizadas con un objeto romo. 

FORMAS ABIERTAS 

- l ebrillo: Se ha recuperado un fragmento de una de estas piezas , con el labio 
redondeado y el borde exvasado decorado con una línea y una onda incisa. Está 
realizado con barro micáceo de acabado alisado. Pertenece al tipo 1 definido por 
Turina, idéntico al ejemplar procedente de la Bajada de San Martín (1994; p. 56. 
fig. 14-6). 

- Baño: Se han recuperado numerosos fragmentos pertenecientes a la misma 
pieza que ha permitido reconstruir su forma. Se trata de una pieza de gran diáme­
tro y escasa altura de labio plano y borde envasado, cuerpo vertical y base plana. 
Cuenta con un asa de cinta de gran anchura y posiblemente tuviese otra enfrenta­
da. Está realizada con pasta micácea, de cocción oxidante y decorada con dos cor­
dones digitados horizontales paralelos (Fig. 3, nº 1). 

- Tapaderas: Se han recuperado un buen número de ellas (doce) de tipología 
similar, con variaciones en la forma de sus labios, algunas de ellas con apéndice de 
prensión . 

Cerámica de mesa 

FORMAS CERRADAS 

- Jarra : Se han documentado seis fragmentos de otras tantas piezas. Destaca 
uno (Fig. 3, nº 6) de cuerpo carenado y base plana con arranque de asa, realizado 
en barro sedimentario de cocción oxidante y acabado alisado que se ha identifica­
do con las conocidas como jarritas bitroncocónicas, del tipo 5 de Turina (1994). 
Algunos autores las interpretan como tarros de farmacia o especieros (FERNÁNDEZ, 
1984), pero su abundancia hace pensar más bien que su función fuese la de reci­
pientes para beber. Posiblemente varios fragmentos de galbo micáceos, decorados 
con incisiones «a peine» e impresiones de «ruedecilla» pertenezcan también a 
jarras, decoración característica en época moderna. 
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- Taza: De este tipo sólo se ha recuperado un fragmento de «tacita de café» 
de porcelana blanca decorada con motivos vegetales en azul y naranja, del tipo de 
las de uso actual. 

FORMAS ABIERTAS 

- Cuenco: Con esta forma se han identificado seis piezas, de labios redondea­
dos o apuntados, borde exvasado y paredes rectas divergentes, en algún caso, bru­
ñidas en el interior (Fig. 3, nº 3 y 4). 

- Plato: Los tres ejemplos recuperados son de loza blanca, dos de ellos deco­
rados con vedrío polícromo (Fig. 3, nº 7). Por el pequeño tamaño de los fragmen­
tos no podemos asignarles un tipo ni una cronología. 

OTRAS FORMAS 

- Candil: De labio redondeado, borde exvasado, de cocción reductora deco­
rado con impresiones en el labio. Son piezas destinadas al alumbrado que se gene­
ralizan en la Edad Media y Moderna. 

- Cantimplora: Con algunas dudas se han identificado con esta forma dos 
fragmentos de galbo pertenecientes a la misma pieza, de pasta sedimentaria y coc­
ción oxidante decorados con retícula bruñida en el exterior. 

- Canjilón: Contamos con un fragmento de base plana, con reborde exterior 
de pasta micácea y acabado alisado. 

- Anafre: Tenemos tres fragmentos, uno de ellos decorado con un cordón 
digitado aplicado en la unión de la plataforma con el cuerpo y otro con líneas inci­
sas en el mismo lugar. 

- Orinal: De cuerpo globular con un asa de cinta, está totalmente vidriado en 
blanco verdoso. 

- Salero: Es la única pieza entera recuperada, es de pequeño tamaño, de pasta 
sedimentaria, vidriado en blanco en el interior. Araceli Turina considera este tipo 
de piezas como tapaderas (Fig. 3, nº 8). 

Por último hay que hacer referencia a las fichas, tan habituales en las excava­
ciones urbanas, de las que se han documentado tres, dos de ellas sobre teja y otra 
sobre loza. 

En el apartado de las decoraciones, a las que ya hemos hecho referencia al des­
cribir las piezas, son escasas. Entre la cerámica común inventariada, las piezas 
decoradas representan un 37,2% del total. 

Contamos con ejemplos de diversos tipos decorativos, aunque la mayor parte 
presentan decoración aplicada, consistente en cordones con digitaciones o decora­
ción incisa, líneas u ondas así como incisiones de «peine». Los demás tipos están 
escasamente representados, decoración estriada, impresa, bruñida, o varias técni­
cas asociadas en la misma pieza. 
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DECORACIONES 

Entre las piezas vidriadas, hay varias decoradas con motivos vegetales y geo­
métricos en diferentes colores. 

PARALELOS 

En general, la tipología del material cerámico, así como las técnicas y tipos 
decorativos empleados, nos lleva a fechar el conjunto en un contexto bajomedie­
val/moderno, sin que podamos concretar más, ya que la mayor parte de las formas 
tiene larga pervivencia. 

El uso de ollas es generalizado desde el S. XII (con piezas micáceas realiza­
das a tornera) -ninguno de nuestros ejemplos data de este temprano momento­
hasta época moderna. Algo parecido ocurre con las tinajas, cuencos, candiles, 
tapaderas, canjilones o anafres, representados en nuestro repertorio, y que son 
tipológicamente semejantes durante toda la Edad Media perdurando en la Edad 
Moderna. 

En cuanto a las jarras, destaca la presencia de una, de la denominadas bitron­
cocónicas del tipo 5 de Turina (1994) que se fechan de una forma más concreta, 
entre los siglos XIII y XIV por paralelos en el alfar vallisoletano de la C/. Olleros 
(LARRÉN, 1989). 

Los lebrillos son formas menos frecuentes que se generalizan a partir del siglo 
XVI. El ejemplar que nos ocupa pertenece al tipo 1, considerado por la autora 
como el más antiguo. 
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La forma que hemos denominado «baño» no aparece recogida en el estudio de 
referencia; sin embargo, al analizar la forma cazuela, se mencionan los «baños de 
guisar que se fabricaban en la cerámica popular zamorana» y cuyo precedente esta­
ría en las cazuelas, de menor tamaño. 

La mayor parte de este material se asocia a los niveles de colrnatación documen­
tados en el exterior de la muralla -128 piezas-, el resto corresponde al nivel de 
escombros que cubría todo el solar y a un pequeño nivel arcilloso relacionado con 
una canalización. La uniformidad cronológica que se observa en estos materiales 
indica que se trata de niveles modernos, posteriores al arrasamiento de la muralla. 

CONCLUSIONES 

Los resultados obtenidos en esta intervención han sido de extraordinaria impor­
tancia ya que han permitido corroborar las hipótesis que proponían que el tramo E. 
del primer recinto amurallado de la ciudad atravesaba este solar. Asimismo se ha 
comprobado el estado de conservación de la misma y la existencia de un nuevo 
cubo de flanqueo semicircular. Estos datos, junto a los aportados por las excava­
ciones en la Plaza Mayor (FERNÁNDEZ, J. J. 1984) amplían los escasos conoci­
mientos que se poseían sobre este tramo. 

El máximo interés estriba en la documentación de reparaciones antiguas, como 
se deduce de los paramentos adosados tanto al lienzo como aJ cubo. 

Se han exhumado 7,40 m. de longitud de la muralla, que comprende parte de un 
cubo de planta semicircular. Ésta discurre paralela a la calle Ramón Alvarez, por 
el cierre occidental del solar, por lo que la cara interna de la misma sólo se ha podi­
do documentar levemente en el SW del solar. Tiene una anchura total de 3,95 m. 
que incluye el lienzo primitivo de 2,75 m. de anchura y el lienzo adosado de 1,20 
m. El cubo primitivo tiene un radio de 2,90 m. que supone un perímetro aproxi­
mado de 9,11 m. A él se adosa otro, de forma concéntrica, de radio y perímetro 
semejantes -2,95 y 9,26 m. respectivamente-. 

Los muros están realizados con aparejo bien concertado, a hiladas, con mam­
puestos y sillares alargados de gran tamaño, en unos casos a soga y en otros -
como el cubo original- a tizón. El relleno interior está formado por mampuestos 
irregulares, de mediano y gran tamaño, con argamasa de cal y arena en el lienzo y 
cubo primitivos; y con piedras de mediano y pequeño tamaño con argamasa de cal, 
arena y cantillos en los adosados. 

En la mayor parte sólo se conserva una hilada que supone una altura media de 
0,40 m. Únicamente en el SW del solar, donde la muralla ha sido utilizada como 
cimiento del edificio preexistente, se conserva algo más del alzado, hasta 1 m. 

Las estructuras se asientan directamente sobre el sustrato geológico sin que se 
aprecien rebajes o «caja» como en algunos tramos de la C/. Mesones o en la Baja­
da de San Martín. 
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Lo más significativo y novedoso es la documentación de reparaciones antiguas, 
encaminadas a reforzar la muralla. 

Pese a la cercanía con el tramo exhumado en la Plaza Mayor -aproximada­
mente 54 m.- las diferencias entre ambos son importantes, Femández (1984) 
identifica, en el alzado, las hiladas inferiores con cimentación, por su peor calidad 
constructiva y el engrosamiento del muro. En nuestro caso, pese a que se conser­
va únicamente una hilada, la ordenación de los mampuestos, así como su regulari­
dad, parecen indicar la ausencia de cimentación en esta zona, lo que, por otra parte, 
no es extraño dada la cota muy superficial a la que se sitúa la roca. No se ha docu­
mentado foso excavado en la roca natural. Se nos plantea así un problema a la hora 
de establecer las relaciones con el tramo de la Plaza. 

Otro punto a tener en cuenta es su estado de conservación. En nuestro caso se con­
servan entre 1 y 0,40 m. de alzado, en tanto que en la Plaza se alcanzan los 2,50 m. 

Para clarificar estas cuestiones sería muy interesante documentar en la medida 
de lo posible, la muralla en este tramo; para ello sería necesario excavar en la cal­
zada y en el solar de enfrente. 
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